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Una mirada a la Horcancina, Cinchonero 
y los movimientos de protesta 
latinoamericana en el siglo XIX 

Por Yesenia MART1NEZ GARCIA' 

Introducción 

E
L PRESENTE TRABAJO ES UN ESTUDIO COMPARATIVO entre las guerras
civiles en Honduras y en algunos países de América Latina en el siglo 

XIX, y forma parte de una investigación mayor sobre los alzamientos en la 
Honduras decimonónica. 

Lo que se pretende es ubicar en perspectiva comparativa las revueltas 
sucedidas en Honduras, particularmente las denominadas Horcancina y 
Cinchonero durante la segunda mitad del siglo XIX en las llamadas guerras 
civiles de América Latina después de la Independencia Ambos movinúen
tos se dieron en el decenio de los años sesenta en el departamento de 
Olancho, región oriental de Honduras. 

El trabajo plantea un enfoque muy general sobre las revueltas y 
alzamientos en América Latina en el siglo XIX, partiendo de los levanta
mientos sucedidos en México durante las décadas de los cincuenta y 
sesenta, al igual que las asonadas radicales que se dieron en Argentina de 
1853 a 1880, y la llamada Guerra Federal de Venezuela de 1859 a 1863 
y otros casos de la región sur de América. 

La hipótesis que recorre este trabajo es la siguiente: las guerras civiles 
en Latinoamérica después de la emancipación son la respuesta de un 
grupo no preparado ante el cambio a un sistema económico en gestación, 
y al que las sociedades latinoamericanas no teman más que dar inicio a un 
proyecto y es el de la formación de los Estados nacionales, que no se 
consolidan hasta ya pasadas las reformas liberales. O, como diría Enrique 
Semo: "las revoluciones sociales son fenómenos históricos inseparables 
de la época y la formación socioeconómica en la cual se producen".' 

En este contexto se desenvuelven los movimientos populares de la 
decimonónica centuria en América Latina, así como la Horcancina y 
Cinchonero en O lancho durante la década de los sesenta. También se 
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' Enrique Semo y otros, "Las revoluciones en la historia de Me'\1co", en Historia 
mexicana economía y lucha de clases, México, Era. 1978 (Sene Popular). 
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hace mención sobre los participantes en las insurrecciones de Olancho y 
otras regiones de América en el mismo periodo, tanto caudillos dirigentes 
como la oposición forman parte de un grupo económicamente fuerte, que 
controla políticamente la región oriental de Honduras. 

Al mismo tiempo se trata de definir una terminología más adecuada 
para referirse a los participantes de las revueltas de la segunda mitad del 
siglo XIX (movimientos indígenas, movimientos de protesta armada, motines, 
movimientos campesinos). 

l. Revueltas y alzamientos en América Latina en el siglo x1x 

LAS revueltas en la Honduras decimonónica son ejemplo de los alzamientos 
o las llamadas guerras civiles en América Latina en la época posterior a la 
Independencia Al igual que en todo Centro y Sur América, los alzamientos
califican al periodo de una inestabilidad política característica de ese siglo.

Las revueltas y atisbos de guerras civiles en el decenio de los años 
sesenta en la región oriental de Honduras son comparables, de hecho, 
también con otros levantamientos latinoamericanos y especialmente en 
México durante las décadas del cincuenta y sesenta (véase cuadro 1 ). En 
Argentina, "pese a las diferencias hay una cierta continuidad entre las 
guerras civiles y los alzamientos de 1853 a 1880 con las posteriores 
asonadas radicales".' Es más, qué decir de Venezuela, donde sucedió 
"la llamada guerra federal o guerra larga (y que] fue la segunda guerra civil 
que vivió Venezuela durante el siglo x1x; se inició a comienzos del año 
1859 y culmina el 22 de mayo de 1863".3 

En el caso de Honduras, Mario Argueta señala que los movimientos 
del siglo XIX fueron de carácter regional, motivados casi todos por factores 
de naturaleza local.4 Aun así, los movimientos de protesta no dejaron de 
ser parte decisiva en la transformación de las nuevas naciones que para 
mitad del siglo x1x estaban por gestarse. Así lo comenta Frank Safford 
cuando dice "que tanto la revolución de 1789 y la de 1848 en Francia 
influyeron claramente en los liberales jóvenes en la mitad del siglo en 
Colombia y Chile, y también aparentemente, aunque quizás menos obvio 

2 Carlos Malamud, "El origen de las guerras civiles y las revoluciones en laArgentinadel 
siglo x1x", UNEo-,uoo, ponencia en el simposium sobre Guerras Civiles en Latinoamérica, 
Londres, Northwestem University, 1997. 

3 Eléna Plaza, "Dios y Federación: usos y abusos de la idea de 'federación' durante las 
guerras federales en Venezuela, J 859-63", ponencia en el sirnposiurn sobre Guerras Civiles 
en Latinoamérica [n. 2], p. 3. 

◄ Mario Argueta, Movimientos populares en la historia hondureña del siglox1x: periodo 
nacional, Tegucigalpa, Editorial Universitaria, 1986, p. I 2. 
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en Méxic? Y Perú".' Por qué no decir que la idea se difundió por toda 
Latmoamenca. Todos estos camb10s basados en ideales liberales tenían 
un_objetivo_ en común: transformar la economía de las nuevas sociedades
latmo�encanas después de logradas sus independencias. Esta transfor
mac10n traJo como consecuencia cierta inestabilidad social y política 
provocada por los grupos más afectados y dirigidos por caudillos. 
. Para el _siglo XIX los países hispanos estaban manejados en su mayo

na por gobiernos centralistas, y muchas veces las guerras civiles busca
ban derrocar ese sistema tradicional y adoptar uno que diera más oportuni
dades a las nuevas nac10nes. Según Elena Plaza, para el caso venezolano 
se decía que "un Estado federal estimulaba el progreso de las naciones 
en tanto un_centralista lo retardaba, para comprobar esto no había sin�
que ver el ejemplo de los Estados Unidos, y es que en un Estado federal 
existía mayor libertad que en un centralista. La creación de un Estado 
fed�ral era para los diputados liberales la solución a todos los problemas 
poht1cos que confrontaba Venezuela en la década de los cincuenta del 
siglo XIX".6 Y no fue el único caso. Según Natalio R. Botana," los térmi
nos federalismo y liberal abarcan en la teoría política y en la historia com
parada un proceso basado en la limitación del poder político. Por otro 
ese movimiento tuvo en Argentina el designio de constituir un Estado na
cional. Este proyecto se condensó entre los años 1853 y 1860".7 

Después de la emancipación y la Independencia las sociedades 
latinoamericanas no tenían más que dar inicio a un proyecto y es el de la 
formación de los Estados nacionales, que no se consolidó hasta ya pasadas 
las reformas liberales. 

. En el periodo de la Colonia se dieron motines y todo tipo de levanta
mientos en contra de la esclavitud. En la Independencia el motivo fue la 
rivalidad económica y política entre autoridades criollas y peninsulares. 
Durante el proceso de transición de los Estados centralistas a Estados 
nacionales en el segundo y tercer cuarto del siglo XIX se produjeron una 
sene de conflictos que se han caracterizado en diferentes categorías, 
llamándolos muchas veces movimientos populares. Según Kinloch Tijerino 
"este episodio del llamado 'periodo de la anarquía' reflejaba la gravedatl 
de las tensiones generadas en el proceso de incorporación de las 

1 Frank Safford, "Approaches to Latin American civil wars", ponencia en el simposium 
sobre Guerras Civiles en Latinoamérica [n. 2], p. 1 O. 

'Plaza, "Dios y Federación" [n. 3], p. 6. 
'Natalio R. Botana, "El federalismo liberal en Argentina: 1852-1930", en Marcello 

Carmagnani, Federalismo latinoamericano: México/Brasil/Argentina, Mexico, El Colegio de 
México, FCE, 1993, p. 224. 
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comw1idades políticas del antiguo régimen, dentro del modelo de Estado
nación propio de la modemidad".8 

Pero los conflictos generados tenían como elemento primordial "la 
consolidación de la burguesía como clase".9 Así, las oligarquías tradicio
nales, y la Iglesia como institución, quienes habían ejercido el control eco
nómico de las colonias americanas durante el periodo colonial, se vieron 
obstaculizadas. De allí "se polarizan las opiniones a tal grado que para 
mediados del siglo x,x el catolicismo dejó de ser el factor principal de 
unidad nacional".'º En el caso de México la revolución de 1854-1857 
destruyó muchas de las corporaciones existentes, despejando así el camino 
para la acumulación capitalista. Los bienes rurales y urbanos del clero, 
lanzados al mercado por la desamortización, contribuyeron en forma 
decisiva al fortalecimiento de la burguesía comercial y los terratenientes 
aburgue ados. 11 

En Honduras los efectos de una política liberal del gobierno frente a la 
Iglesia empezaron a manifestarse en el año de 1857 a través de varios 
decretos que permitían la injerencia del gobierno en los asuntos eclesiás
ticos en cuanto a la distribución de los diezmos.12 La no participación de 
la Iglesia en asuntos económicos y de gobierno desde el periodo de la 
Federación provocó cierta inestabilidad contra los gobiernos, por "casi 
40 años de inestabilidad económica, política y social la Iglesia sufría los 
mismos problemas de la sociedad".13 

Las guerras civiles en Latinoamérica después de la emancipación 
pueden interpretarse como una respuesta de un grupo no preparado ante 
el cambio a un sistema económico por gestarse. Como dice José Sarmien
to, en O lancho los levantamientos de la década del sesenta fueron producto 
de la expansión del capitalismo utópico.14 Pero, ¿tendrían idea los olancha
nos de qué era capitalismo para esta época? Para Torres Rivas "los pro
blemas de la constitución de los Estados nacionales sólo pueden ser en-

• Frances Kinloch Tijerino. "Imaginarios y valores en transición Nicaragua: 1821-1857,
el partido de la anarquía", en Htsloria y violencia en N1carag1'a, Managua, UPOLl-lJNESCO, 

1997, p. 188 
' Edelberto Torres Rivas y Julio Pinto Soria, Problemas en la formación del Estado 

nacional en Centroamérica, San José, ICAP, 1983, p. 144. 
"Anne Staples, "El Estado y la Iglesia en la Repúbhca Restaurada", en El dominio de 

las minorías Repúbhca Restaurada y Porjiriato, México, El Colegio de México, 1989, p. 16. 
" Semo y otros, "Las revoluciones en la historia de México" [n. I ], p. I 98. 
12 Ornar Talavera. Relación Igles,a-Estado en el gobierno de José Santos Guard10/a 

1856-1862, tesis para optar al grado de licenciatura en Historia, en la UNAH, I 999. 
u Rolando Sierra, Iglesia y liberalismo en Honduras en el siglo XIX, Choluteca., Centro

de Publicaciones Obispado de Choluteca, 1993, p. 6. 
" José Antonio Sarmiento, Historia de O/ancho, Tegucigalpa, Guaymuras, 1990, pp. 

272-273 
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tendidos como procesos de expansión del capitalismo en sus diversos 
momentos"." La historiografia sigue haciendo mención a las guerras de 
caudillos como factor que contribuyó al problema de la construcción de los 
Estados nacionales. Frances Kinloch destaca que las "naciones nuevas 
impulsaron la cons�cción na�ional, canalizando el descontento popular 
res�to a sus cond1�1ones soc1oeconómicas". 16 En ese sentido, las gue
rras c1vtles en las decadas de 1850 y 1860, tanto en México, Venezuela, 

Colombia y �gentma como :n Honduras, fueron de carácter regional y 
estuvteron vmculadas a los nusmos factores (tierra, comicios electorales 
e impuestos). 

Es é�e e: contexto en que se desenvuelven los movimientos populares 
de la decunonoruca centuna en América Latina. La Horcancina y Cincho
nero en O lancho durante el decenio de los años sesenta pueden también 
ubicarse en ese contexto. 

2. Participantes en las guerras civiles de 1864-1865 y 1868

EN la década de 1860 Honduras vivió una serie de movimientos de pro
testa armada, siendo los más conocidos los que se dieron en Olancho. 
Dirig(dos por personajes como Manuel Barahona, Bernabé Antúnez y 
Francisco Zavala, estos dos últimos, inicialmente miembros de la milicia 
del gobierno de José Maria Medina, también participaron en la guerra de 
los filibusteros Junto al general Florencio Xatrux y fueron destituidos de sus 
cargos. Como señalamos, para 1868 se dio un motín acaudillado por 
Serapio Romero, "alias Cinchonero", 17 quien ya había participado en los 
movimientos de 1864-1865. 

En los movimientos de protesta habidos en la región oriental de 
Honduras (Olancho) se involucraron los habitantes de los mw1icipios 
de Silca, San Francisco de La Paz y Manto. Los participantes eran 
labradores, artesanos e indígenas que trabajaban en las haciendas asumien
do así_ las características que destacaba hace años Franyois Chevalier, los
participantes eran "los de abajo", sublevaciones campesinas o insurreciones 
populares ( de componente agrario, sublevaciones de indios, iglesias). 18 

u Torres Rivas y Pinto Soria., Problemas en la formación del Estado nacional en 
Centroamérica [n. 9), p. 142. 

. •� Frances Kinloch Tijerino, "Naciones y nacionalismo, debates en tomo a su análisis
h,stónco", Taller de Historia (Instituto de Historia de Nicaragua, Managua), núm. 6 
(1994), p. 12. 

17 Cinchonero era el sobrenombre de Serapio Romero, porque sus padres se dedicaban 
a fabricar cinchos de cuero. 

"Argueta, Movimientos populares [n. 4), p. 10. 
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Caracteriz.ar estos conflictos sociales del siglo XIX es un tanto dificil, 
al igual que utilizar estrictamente una terminología que los defina como tal. 
Para Honduras intentarnos caracterizar los movimientos de la década de 
1860 de acuerdo con sus causas y el contexto en que se desenvolvieron, 
así como su relación con los movimientos latinoamericanos en el periodo 
estudiado. Para Torres Rivas "el vacío de poder dejado por el dominio 
español dio paso a una incesante lucha entre grupos terratenientes y 
comerciantes, caudillos militares y religiosos, e incluso aventureros 
extranjeros". 19 Tal sucedió en Honduras en esa década. Estos movimien
tos se desarrollaron en un espacio geográfico más local que nacional, 
donde la mayoría de los involucrados fueron segmentos del pueblo, si se 
les define como la "oposición a los de arriba, grupo que aparece de vez 
en cuando como sujeto a turbulencias esporádicas, imprevisibles, a veces 
brutales motines y revueltas".2ºLa historiografía nacional caracterizó la 
guerra de 1864-1865 como el hecho más sangriento del siglo x1x, y el 
levantamiento encabezado por Cinchonero en 1868 fue caracterizado 
como un motín más de represión que sólo trajo pillaje y encierro a las 
familias más poderosas de la ciudad deJuticalpa.21 

¿Quiénes fueron entonces los que participaron en las guerras civiles 
de O lancho en la década de los sesenta del siglo XIX? Una posible respuesta 
diría que fue el "pueblo", definido como "el conjunto de personas o grupos 
sociales que no pertenecen al mundo de los poderosos".22 Serapio Romero 
se pronunció en contra del gobierno de José María Medina en la ciudad 
de Juticalpa y su levantamiento no llegó a contar con el mismo apoyo que 
se dio a las revueltas anteriores. El motin de Cinchonero fue producto del 
odio hacia los ricos de Juticalpa, actitud 9ue me permito comparar con la 
del caudillo Heraclio Berna! en México. Este, aun cuando su participación 
fue posterior a 1868, se sublevó en contra de las "crueldades e injusticias 
de los amos extranjeros de las minas, la explotación de la tienda de raya, 
los salarios miserables y las jornadas de muerte en el fondo de las tiras. 
La mente de Heraclio se impregnaba de odio por los ricos y particularmente 
por los explotadores". 23 La tendencia al pillaje y la represión también 
estaban en la mente de Cinchonero. 

19 Edelberto Torres Rivas, /nterpre1ac1ón del desarrollo social centroamer,cano pro
cesos y estructuras de una sociedad dependiente, Costa Rica, Imprenta Universitaria Centro
americana, 1971, p. 41. 

2
° Frani;:ois Xavier Guerra, "Ensayos sobre las revoluciones hispanas", en Modernidad 

e 1ndependenc1as, México, MAPFRE, FCE, 1992, p. 353 
21 Sanmento, Historia de O/ancho [n 141, p. 314 
22 Guerra, "Ensayos sobre las revoluciones hispanas" [ n 20] 
D Mano Gill, "Heraclio Berna!, caudillo frustrado", H1stona Mexicana {México, Cole

gio de Mfaico), vol. 4, núm. 13 Uulio-scphembre de 1954), p 142. 
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Era muy común que los cabecillas de los levantamientos de protesta 
en 1� reg�ones latmoamencanas fuesen de rango militar. En Sudamérica 
Jose Mru:1a Ob:mdo fue "un veterano de las guerras revolucionarias [y J 
fue qmza el mas mtluyente_caudillo en el sur de Colombia"_2, Muchas
veces los cabecillas eran �ac1ques indígenas que, como Agustm Dieguillo 
en_ 1886 en_ �uetzalan, Mexico, amenazó con alzarse con el fin de evitar la 
pnvatizac!o_n de_ terrenos comunales en manos de empresarios no indí
ge_nas. El típico ejemplo de participación indígena en algunos de los movi
nue_�tos �e protesta, después de la Independencia, se debía a la discrimi
nac10n misma. Sólo después de 1880 la población mestiza fue utilizada 
para trabajar en hac1e_ndas y rancherias y como participantes en los comicios 
electorales o en la nuhcia. O como mejor lo <liria Jean Piel en otro contex
to, "durante más de un _siglo ( 1830-1930) las élites criollas andinas y
centroamencanas necesitan al indio socioeconómicamente y lo rechazan 
sociopolíticamente".25 

¿ Que diría un historiador como Erich Hobsbawm sobre los partici
pantes de las revueltas de la segunda mitad del siglo XIX? ¿Fue el pueblo 
el protagornsta pnnc1pal en las rebeliones armadas contra las autoridades 
políl!cas_ terr_atenientes, mineras o hacendadas que no veían más allá de
sus prop10s intereses? 

Lo que se plantea en este trabajo es que las insurrecciones de la 
década de 1860 merecen comprenderse no tanto como levantamientos 
"del pueblo", sino como expresiones militares de varios conflictos sociales 
Y políticos en una coyuntura econónúca particular. La covuntura económica 
se carac_terizó por el surgimie�to de una nueva econo�1ia de exportación
en el pais, sobre todo por medto del puerto de Trujillo en la costa norte de 
Honduras. La que promovían las viejas familias catalanas y que cuestionaba 
el antiguo poder social y politico de las familias con abolengo colonial y 
conquistador. 

Este conflicto horizontal se enlaza a su vez con las tensiones antiguas 
Y coyunturales entre los grupos subalternos agobiados por las exigencias 
de la nueva economía. Bandos de las familias poderosas buscaban aliados 
entn: los grupos subalternos. Por otra parte, el gobierno del general José 
Marta Medma no sólo apoyaba a las viejas familias de O lancho, sino que 

H Re.beca Earlc, "La guerra de los supremos: ¿conflicto fronterizo, cruzada rclig1osa. o 
sólo política por otros medios?", ponencia presentada ante el simposio sobre Guerras Civi• 
les en Latinoamérica, Londres, Un 1, ersidad de Warw,ck, 1997. p. 12. 

H Jean Piel, ·'¿Naciones mdoamericanas o patrias del criollo'> El caso de Guatemala y los 
países andinos en el siglo ,1x", en Antonio Escobar, coord , Indio, nación 1·comumdad en el 

Afé.t1co del siglo \'J\, Mé,ico, Centro de Estudios Me,icanos y Centroamericanos (ro1c"• 
CIESAS), 1993. p. 25. 
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la posible insurrección subalterna en 1865 contó con el apoyo de las 
élites en general. En 1868, Cinchonero enfrentaba este nuevo estado de 
cosas. 

3. Conclusiones

EL libro de José Sanniento sobre la historia de Olancho y sus comentarios 
sobre las guerras de la década del sesenta de la decimonónica centuria 
por fin vinieron a sistematizar muchos elementos aislados sobre aquellos 
hechos tan sangrientos, y permitió por fin ubicar las guerras de esa década 
y la historia más an1plia de la región de O lancho, desde la Colonia hasta 
fines del siglo diecinueve. No obstante, el énfasis que el libro pone sobre 
la historia política y su narrativa en cierta medida marginó la historia social 
y económica de Olancho para aquella época y, por lo tanto, en este estudio 
hemos hecho hincapié en rescatar los contextos sociales y económicos de 
una manera más sistemática de la cual carece el libro de Sarmiento, e 
incluso los trabajos de otro historiador hondureño como lo fue Medardo 
Mejía. 

Es más, otro aporte que este trabajo hace es el intento por ubicar 
estos contextos socioeconómicos en ámbitos latinoamericanos más amplios 
y específicamente las guerras civiles posteriores a la época de la Indepen
dencia. Ésta ha sido una tarea dificil por la escasa bibliografia con que 
contamos en Honduras para entender mejor la historiografia política 
nacional del siglo XIX. 
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L u a<1ro1 · 
GUERRAS CIVILES Er LATINOAMt ICA EN EL SIGLO XIX 

ANOS PAIS RECJON TIPO DIRIGEN EXPOSICION DE LOS HECHOS 
~829-1880 Argenhn• Rto de la Plata . Guerra de ca.st Juan Facundo Q rog• Guerra racial. donde los campesinos eran 

Buenos AlttS alz.am1entos Juan Manuel de osas negros y los hacendados blancoe 
Manu e l Taboad Revoluciones en los procaoa electorUH, 

probleD\U geogrM,cos, el v•lor de la tiara 
e 111tereses retnonales 

)830-1889 Brasd B•hia . Sio Paulo , Rlo Guerra de cas t Luca.s de Feira Rebellont'S donde se luchaba en contra de 
Grande, Pernambuco alumaentos, u- ~- Vicente Ferre1ra " los ntalos e uropc!os . nuevos impuettos . • 

,iones de herr4 Paula rrat:il!'nit-ntes quP ab6orbhln lu grariJU y eJ 
1 proc.eeso d~ utbAJuuuón 

)850-1890 Bolivui D1sturb1os PºF il•· Alzamientos de los puebloa en contra de la 
res o alzanueri s penetraci ón e,ctranJtt'll )' Ja D\Ulipuladóa 

de la «onomi. -.· la en•~6n de tierru. 
~848 Colombaa C.h In va.s1ones de Protestas p0T el hecho de que los lat:ifun 

berra fu.ndios en expa.ns16n •beorbfan Ju tierna 
su ll!'ma era ·· 1arga vida para loe pobres 
muertr a lo5 bla.nc05" 

- Sublevaciones proYocadu por los impue,-
to • por la severa explotación. defenN de 
las berras oerd1das. 

)837-1870 Los indtgenas w oponen a que el gobtano 
trate de el.munulot para ceder lu tierru a 
los~ropeos 

)852-1871 Honduras La luchA contra el unperiahsmo ~ 
n ea.no que se qucrla implantar eri Centro-
am~nca despu~, de la f-ederaoón. 
Akam1entos de los puebl05 por la unp~ 
b&ciOn de los 1mpu ~!ito-s, por t. pudida de 
las he.na:, a c11u.sa de la expansión de 106 
terr•t.-n,ent~'i y t>I nuevo •nste,ma d,- pro--
duc<..16n 
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S del siglo X
X

, C
osta R

ica 
exhibe cam

bios, unos m
ás notables que otros, en todos los espa

cios. Sin duda se destaca la consolidación de la cuestión social m
ientras la 

econom
ía basada en la agroexportación m

uestra sin tapujos sus debili
dades. L

a prensa tam
bién sufre alteraciones, se adapta e influye en los 

procesos que se desarrollan de m
anera vertiginosa. 

E
l problem

a básico a responder es entonces, ¿cóm
o afectó a los 

periódicos y a la form
a de hacer periodism

o esa progresiva transfo
rm

a
ción? Por la naturaleza m

ism
a de la prensa, es posible que se trate del 

espacio donde las ideas se discuten, se analizan, se m
odifican y se adop

tan. La ausencia de trabajos previos im
pide insertar

se en el tem
a sin antes 

escudriñar cuántos y cuáles periódicos circularon en C
osta R

ica en esas 
tres décadas, cuáles eran los tem

as que trataban y cóm
o lo hacían, a qué 

público iban dirigidos y quiénes eran
 los responsables de los im

presos. E
n 

particular, los encargados, esto es, quienes adm
inistran, dirigen y/o escri

ben en los periódicos, son, por lo general, los form
adores de opinión 

pública, los que com
entan, discuten, em

iten y fijan posiciones sobre as
pectos m

uy diversos. D
ada su im

portancia, descubrir sus identidades, 
conocer sus intereses académ

icos, políticos, religiosos, ideológicos, entre 
otros, podría explicar, al m

enos en parte, el com
portam

iento de la prensa 
en determ

inados contextos. 
Por otra parte, los vaivenes económ

icos de los prim
eros tres dece

nios del siglo xx obligan a una buena cantidad de em
presas de diverso 

tipo a cerrar o a transform
arse. L

os periódicos, com
o vendedores de 

noticias, no han de ser ajenos a esas vicisitudes: ¿cóm
o los afecta? y 

¿cóm
o logr

an, los que perm
anecen, sobrevivir a los em

bates económ
icos 

y sociales? L
a tecnología, básica para el fu

ncionam
iento de los periódi

cos, tan1bién varía. E
star al día con el cam

bio tecnológico signifi
ca una 

erogación que no todas las em
presas periodísticas están en capacidad de 

efectuar y de la tecnología depende la velocidad y la calidad de la im
pre

sión y, por tanto, el aum
ento en el núm

ero de com
pradores y la posibili-
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1865 Jam,uca lnva.'i1ones dé 
berra,; 

1825-1907 Mh1eo Centro y sur de Mt!x1- Guerra de castas, Juan Bandcrc\S ConflKtos de los indigenas mayas para 

co, Quinta.na Roo, i1lzam1entos e in- H~rad10 Berna! restaurar el poder mdlgena, alzanuentO!lo 

Sierra Gorda vas1ones de herras Juan Maldonado populares con la llegada del ferrocarnJ por 

Guerrero. 'l'uca tán, Lozada la expansión de las haciendas 

Veracruz 

1830-1870 Paraguay Alzall'Ue.ntos José Gaspar Re51Stem:1.a contn ,. europeización, la 
Rodrfguez abolm6n de los diezmos, libertad rehg,o-
Antonio Carlos sa y soberanla nacional 

López 
Francisco Sótano 
Lóoez 

1840-1885 Peru Huancayo, Hua.ncane Guerras de castas, Palomo Sombamba las des,gu.aldades sociales y 
alzamientos e Luu Pardo '" n • 
mvas1ones de 
berras 

1SI0-187Q Puerto lnvas1ones de 

Rico berras 

ISI0-1863 Venezuela Oriente. Llanos Ccn- Invasiones de Juan Antoruo Sobllo Las ma~as rura les abandonan las haciendas 

trales, 8,tado falcón berra, alz.am1entos para tomar las armas demandando u.na re-

{gu♦>rras f~derales) forma agrana, la abohaf-11 de la esclavitud 

y el fin de los impuestos Se desea un Esta-

do federal y no centralista e igua ldad sooal 

Fut>ntcs: Mano G1ll, "Herad10 Berna! caudtl lo frustrado", en Historia dt Mex1rn, vol 4, 1954, pp 138-158; John H Coatsworth, "Pattems of 

ru ral rebelion m Latm Amenca Mex1co m comparabve perspecl.lve·•, en Fnednch Katz, ed, Rrot. rebt/1,on, and rrooluho11, Pnnceton 

C"01vers1ty Press, 1998, pp 25, 26, 32, 34, ¾, 37 40, 41. 44; 8r.1dford Burn.'i, LA pobreza del prog~so. Buenos Aires, Siglo Vembu.no, 

1990, pp 130-157,' Espaao socral y CTJSJS pollbca la Sierra Gorda 1850-55", Mmcan Studies (Wuiter, 1999), p. 47 




